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América Latina miró siempre hacia Chile y esto fue motivo de orgullo mientras las 
razones de este reconocimiento fueron de admiración por los niveles de desarrollo 
cultural, político, económico y de respeto a los derechos de los ciudadanos. 
 
En esta organización ganada por este lejano país, existen protagonistas claves 
que le dieron contenido y objetivos al desarrollo del país en todas sus 
dimensiones. 
 
Luís Emilio Recabarren, organizador del movimiento obrero en Chile, influyó, 
además, en organizaciones claves de Argentina y Uruguay y, donde en breves 
períodos trabajó como linógrafo, ayudando a la fundación del que fuera su partido 
político. En argentinas se le recuerda como estrecho colaborador del líder 
socialista Juan B. Justo. Pero fundamentalmente Recabarren es el primer 
parlamentario que representa a la clase obrera dentro de la democracia imperante 
en el Chile, dominada, conducida y manejada por los fuertes intereses oligárquicos 
chilenos y –al menos hasta la década del 20- por el influyente y poderoso imperio 
británico, que controla la fuente principal de los ingresos del país: el salitre y el 
cobre por cuya propiedad, según estudiosos del tema, se desasta la Guerra del 
Pacífico. 
 
El cineasta chileno, Helvio Soto filmó a mediados de la década del 60, una película 
que tituló “Caliche Sangriento”, rodada en gran parte en el Campamento 
Chacabuco, salitrera abandonada y declarada monumento nacional. Al final de la 
película, el director proyectó un resumen señalando:” por estas guerra murieron 
tantos chilenos, tantos bolivianos y tantos peruanos, todos por cuenta de los 
intereses de la Lautaro Nitrate Co. Con sede en Londres...” 
 
El epitafio final de esta película resume quizás el origen mismo de la historia del 
Movimiento Obrero Chileno, pues en esa guerra participaron campesinos 
enganchados en las tierras sureñas que, terminada la guerra, se quedaron en la 
pampa, para trabajar en la explotación del salitre, rompiendo a mazazo limpio las 
rocas de caliche, para recibir como sueldo vales para comparar solamente en las 
pulperías de las propias salitreras. 
 



Casi resulta innecesario recordar aquí que Chacabuco, en 1973, fue campo de 
concentración, “homenaje” particular de un régimen llenando de “rotos 
sublevados”,lo que había sido símbolo del coraje y de la explotación, valor y 
degradación de quien ganó una guerra inventada en una oficina de la ciudad de 
Londres allá por 1879. 
 
 
Tipógrafo a los 14   
 
El 6 de julio de 1876 nació en Valparaíso Luis Emilio Recabarren, hijo de José 
Agustín Recabarren y de Juana Rosa Serrano, ambos pequeños comerciantes. 
Estudia en la Escuela Santo Tomás de Aquino en el puerto, pero ya a los 14 años 
se inicia como “imprentero” en el novedoso y atrayente oficio de tipógrafo. 
 
A esa misma edad es detenido por primera vez en Valparaíso por distribuir un 
periódico clandestino, que ayudó a editar, en contra del gobierno del Presidente 
José Manuel Balmaceda. En esa época la guerra civil, con nombre de revolución, 
pero de los poderosos, avanza desde el Norte Chico hacia Santiago tras la 
sublevación de la Armada. 
 
Escasa información existe sobre la vida privada y familiar del fundador de la 
organización obrera en Chile. Se casa en 1894 con Guadalupe del Canto, de la 
cual tiene dos hijos. Pero su azarosa vida gremial y luego sindical impide la 
estabilización del matrimonio y Guadalupe del Canto lo abandona. Se radica con 
sus dos hijos en Los Andes. La vida hogareña, sentimental de Recabarren no casi 
espacio en las biografías que de él se han escrito. Más adelante se recuerda a su 
compañera pampina, Teresa. 
 
El Partido Demócrata lo recibe como militante en 1894 y cuatro años después el 
diario “La Tarde” de Santiago publica el 14 de marzo su primer artículo. Estos se 
repiten en 1900 en el periódico “La Democracias”, también de Santiago. 
Poco a poco, Recabarren va descubriendo que su destino está vinculado 
directamente a la clase obrera. En 1901 participa en la formación de la primera 
Sociedad Mancomunal Obrera que nace en Iquique, al año siguiente es elegido 
secretario de la mesa Directiva del Directorio general del Partido Demócrata. 
 
Tras sufrir tres meses de cárcel bajo acusación de falsificación de actas 
electorales en 1903, preside la Comisión Organizadora de la Segunda Convención 
del Congreso Social Obrero, todo esto en Valparaíso. 
 
Se prestigio como dirigente, profesional y periodista, crece y acepta la propuesta 
de Gregorio Trincado para fundar el órgano oficial de la Mancomunada Obrera en 
Tocopilla. Viaja al Norte el 22 de septiembre de 1903 para vincularse a una tarea 
que lo transforma en el líder de un movimiento que lo lleva del sacrificio 



permanente a ser considerado el padre del obrerismo chileno, pero también al 
suicidio en 1924. El 18 de octubre de 1903 surge a la vida callejera, pública y 
también secretamente, “El Trabajo”, primer periódico fundado por Recabarren en 
forma personal. Al año siguiente, el 20 de enero, es de nuevo detenido durante 20 
días acusado de sedición por sus escritos en el periódico de su vida, la que 
discurrió por la pampa, por el mar, se instaló en el parlamento y conoció Europa, 
incluida la Unión Soviética. Nada lo amedrentó. 
 
El 7 de marzo de 1904 fue detenido nuevamente por culpa de sus crónicas en “El 
Trabajo”  junto a los dirigentes de la Mancomunal Obrera. Estos quedan en 
libertad, pero Recabarren continúa detenido pues no deja de publicar artículos 
escrito0s desde su celda donde permanece ocho meses, que aprovecha para 
enviar artículos que se publican en Tocopilla, Valparaíso, Antofagasta, Coquimbo 
y otras ciudades. Ser periodista constituye para él una forma de hacer realidad 
una frase que Lenín acuñara años después: ”El periodismo es el cañón de largo 
alcance de la revolución”. 
 
Sale en libertad el 7 de octubre de 1904. A partir de ese momento inicia el período 
agitador, con giras por todo el Norte Grande, hasta que desde Taltal, el 11 de 
noviembre de 1905, se embarca de regreso a Valparaíso, previo paso por 
Coquimbo. 
 
Recabarren alcanza alturas sorprendentes de capacitación periodística, de 
organizador, agitador y orador implacable. Su discurso es claro y sencillo, pero por 
sobre todo ordena su propio pensamiento al calor de la práctica. Se inicia para él 
la etapa del pensador que ve un futuro a partir de dar coherencia a base de cada 
grupo-obrero, en cada frente del trabajo. Pero, ¿cómo hacerlo sin la represión es 
brutal, el poder está en las manos de quienes son propietarios de todas las 
fuentes de trabajo? 
 
Cabe destacar que Recabarren es el primer dirigente obrero del continente que 
apunta a lo que luego había de transformarse en una frase acuñada en múltiples 
escritos: ”El enemigo principal, el imperialismo”. 
 
¿Como era? 
 
Su vida es conocida: funda la Federación Obreras de Chile(FOCH), en 1909, en el 
campo sindical; y en Iquique el Partido Obrero Socialista(POS), en 1912, que 
provocará años más tarde dolores de cabeza al Partido Comunista cuando decide 
llamarse así en 1958 en un Congreso realizado en Cartagena. Luis Corvalán 
asume la Secretaría General. Este impone su criterio de que debe establecerse 
como fecha de fundación del PC el 2 de enero de 1922, en Rancagua, y no el 4 de 
julio de 1912,” porque entonces seríamos un PC más antiguo que el PC de la 
URSS”. 



Recabarren es elegido diputado en dos oportunidades. En la primera, 1906, 
elegido por Tocopilla, no es aceptado por el Congreso al negarse a jurar “por Dios” 
su cargo. Pronuncia un discurso donde acusa a los poderosos de proscribir a los 
pobres de la posibilidad de elegir y ser elegidos. Cuando muere en 1924 
conservaba el cargo de Diputado ganado en una elección en 1920. 
 
Elías Lafertte, que permaneció junto a él desde 1911 hasta el día de su muerte, 
resumió su primera impresión del líder obrero luego de escucharlo en la oficina 
salitrera Ramírez: “ Es extraordinaria la forma en que hablaba ese hombre. No 
usaba un tono dogmático o sentencioso ni frases que parecieran discursos, nada 
de eso. Por el contrario, su charla era sencilla, tranquila, pero animada y llena de 
enseñanzas, Infundía confianza oírlo, se despertaba el optimismo de uno, los 
deseos de actuar.” 
 
Recabarren no conoció el reposo, viajaba continuamente y exigía la capacitación 
de todos. Salvador Ocampo, viejo dirigente obrero, fallecido en el exilio en México, 
relataba que Recabarren demandaba que los obreros eligieran sus 
parlamentarios. “Yo lo increpé, con 13 años de edad, acusándolo de que él quería 
ser diputado. Me respondió: ”Los que piensan como tú le hacen daño a la clase 
obrera”. 
 
A fines de 1911, en Barros Arana Nº 9, esquina Sotomayor, en Iquique, se funda el 
diario “El Despertar de los Trabajadores”.El 16 de enero de 1912 sale a la calle el 
primer número. En una de las habitaciones del local vivía con Teresa Flores, su 
compañera, de la que se conocen pocos detalles. Es “el secreto mejor guardado 
de su vida política en Iquique y su nombre figura a menudo en El Despertar, como 
“la compañerita” cuando sube a la pampa con Recabarren a dar conferencias. Más 
tarde, en 1923, es elegida miembro del Consejo Ejecutivo de la Federación Obrera 
de Chile, FOCH, de la que más tarde surge la CTCH. Hasta ahora nadie ha 
explicado el olvido de ella y su esposa Guadalupe y de sus dos hijos, en los 
documentos oficiales del PC chileno. 
 
Recabarren viajó a Europa en varias ocasiones. Conoció Suiza, donde concurrió a 
un Congreso de la Social Democracia. Allí conoció a Lenín. En 1922 estuvo en 
Moscú; allí se guarda un libro con un saludo que lleva su firma y las de otros 
dirigentes obreros de distintos países. 
 
¿Murió de tristeza? 
 
Es casi inevitable que la historia de su tiempo pase por la vida personal de 
cualquier hombre, más en el caso de aquellos que alcanzan dimensiones de 
líderes como Recabarren. Cuando el anarcosindicalismo crece, se incrusta en el 
Partido Obrero Socialista, y más tarde, en el Congreso constitutivo del PC en 
Rancagua -2 de enero de 1922- tiene fuerza y fogosidad, al punto que en una 



discusión Recabarren es agredido a puñetazos por varios de ellos. Pero de esto 
se tienen pocos antecedentes. 
 
Se dice que se acusó de personalismo, de decidir y actuar por su cuenta. Además 
su salud estaba ya quebrantada y su lucidez mental no era óptima, relatan 
tímidamente los que fueron o son voz oficial de su partido. 
 
Clotario Blest fue entrevistado acerca de la muerte de Racabarren. Su relato es 
“desde afuera”, pero constituye un documento que estremece especialmente por 
la forma en que da a conocer cómo fueron los funerales del líder obrero: “...En los 
últimos años Recabarren pasó muy solo, muy abandonado y muy pobre...Porque 
se le ocurrió con su Partido esto: no aceptaban que entraran a la dirección del 
Partido Comunista gente inmoral. Entonces se captó la mala voluntad de toda esa 
gente...que le hicieron la vida imposible... Así fue como quedó abandonado y 
entonces... llamó a un mitin en la Plaza Bulnes”. 
 
Se refiere a una protesta contra oficiales que intentaron asaltar el palacio de 
gobierno. Al mitin no acudieron más de 50 personas.”Este fue el golpe mortal que 
recibió Recabarren”, recuerda Clotario Blest. 
 
“Se le cayeron las lágrimas. Caminó solo por la calle Teatinos hasta 
Independencia, donde vivía por ahí en una casita. Yo lo seguí, iba solo y, bueno, 
me vine yo a mi casa...y al otro día lo primero que oigo a los chiquillos que vocean 
los diarios, Recabarren se había suicidado”. 
 
Su muerte ocurrió el 19 de diciembre de 1924. se4 difundió la versión de que 
había sido asesinado, lo cual es falso, afirma Clotario Blest. Luego relata el 
funeral: 
 
“En el entierro tuvimos que escondernos en una alcantarilla  porque la policía, el 
gobierno, prohibió el entierro público. Lo estábamos velando allí, en un local 
sindical que había frente al costado del teatro Municipal...Cuando supimos la 
prohibición lo pusimos en un andarivel y lo metimos dentro de una alcantarilla, 
colgado, así es que vinieron los pacos y nos hicimos los que estamos ahí en 
fiesta”. “El entierro fue colosal, recuerda Clotario Blest. Al día siguiente, estaba 
todo lleno, repleto, extraordinario”. 
 
Quizá el disparo físico que se autopropinó fue precedido por otro...inmaterial pero 
más destructivo: la ingratitud. Uno de los síndromes endémicos de los chilenos. 


